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Sobre el autor

 Poetisa que ama la naturaleza y lo bueno que hay en el ser

humano. Tiene publicado el poemario "No morirá la rosa en el

Invierno" y "La magia que creamos" (poemas de amor)
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 la luz del verano

Quiero la luz del verano, 
el sol posado en tus pestañas, 
el viento amarrado a tu palabra 
y la alegre frescura de la mañana. 
Quiero la dorada paz del trigo, 
el olor de la tierra mojada, 
la transparencia de la mariposa 
Y la flor que cortas en el campo. 
Quiero la luna en mi ventana, 
los fantasmas huidos de mi casa, 
la llave que abre todas tus puertas 
y el camino hacia tu entraña.
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 Llora la niña

Llora la niña que hay en ti. 
Tú has crecido, has luchado, has corrido, 
has perdido instantes que ya no volverán. 
Has vivido como si en esta esfera 
la vida fuera una carretera sin fin. 
Y ella en su rincón llora por tu indiferencia, 
porque has perdido su magia entre zarzales 
y nos has tenido en cuenta lo mucho que ella la necesita, 
para sonreír, para dar lo mejor de sí misma. 
Tú te has creído fuerte ante la adversidad, 
te has reinventado como estatua de sal, 
que nunca sangra porque no tiene venas, 
que nunca se asusta porque no cree en el miedo. 
Y ella llora porque aún cree en los fantasmas 
que se esconden debajo de la cama, 
porque necesita tus palabras de consuelo, 
de tus caricias y de tus besos. 
Llora porque nos has sido una buena madre para ella, 
no la has abrazado cuando estaba enferma, 
no le has contado cuentos para que  se durmiera, 
no la has tomado de la mano cuando estaba perdida, 
no la has arropado cuando tenía frío. 
Y tú ahí con tu  indiferencia, 
con amnesia de la niña que fuiste, 
con tu carrera imparable hacia el abismo. 
Y esa niña que hay en ti llamándote a gritos, 
por tu sangre y por tu aire, 
por tus miradas cansadas, 
por cada poro de tu pie,l 
por tu pelo y por tus uñas. 
Abrázala y seréis una, 
Mira la vida a través de sus lágrimas, 
Quiérela con toda tu alma. 
Si la abrazas se callará y se dormirá entre tus brazos. 
Seréis Una sola sonrisa y un único sentimiento, 
Dos corazones y cuatro alas 
Quiérela y tendrás la batalla ganada.
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 Sobreviviré

  
  
  
  
Viviré para despedir al sol de cada tarde, 
mezclar mis lágrimas con la luz de lo trigales, 
admirarme de la osadía  de los girasoles 
y desangrarme en cada amapola; 
me quedaré para beberme todo el rocío de la mañana. 
Viviré para soportar los aguaceros, 
plantarles cara  las tormentas 
y esconderme de los truenos; 
viviré para aprender el idioma de otros planetas. 
Sobreviviré a los envites de las mareas, 
a la soledad del alba en el invierno, 
a los cantos de sirenas del verano, 
al extremo optimismo de la primavera. 
  
Viviré a pesar del fuego que lacera mis venas, 
a pesar del veneno que se posa en mis entrañas, 
aunque tenga que beberme todo el polvo que desprenden las estrellas. 
Sobreviviré aunque solo tenga alas de mariposa, 
y un poco de dignidad para elevarme. 
Perduraré para beberme a sorbos 
todo el magma de los volcanes, 
toda la sal que hay en los mares, 
el dulce  licor que me prepara la tierra. 
Estoy programada y ya no tengo marcha atrás.
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 Por un mundo mejor

  
  
  
Por un mundo mejor sin mal quereres 
por una sociedad sin injusticias 
sin luchas, sin dolor, sin soledades, 
sin ansia, con amor, con amistades. 
  
Por una luz de luna enamorada, 
por el agua que salta en los torrentes, 
por una tierra pura sin basuras, 
sin humos, con verdor, con miramientos. 
  
Por una caridad sin restricciones, 
por una infancia más feliz, sin estrecheces, 
sin enfermedad,  sin hambre y sin sequías, 
sin llanto, en  color, con bendiciones. 
 

Página 10/45



Antología de lore58

 lágrimas mágicas (acróstico)

L lantos de los espíritus hechizados por el alba  
A soman desde el fondo del alma en pétalos aguamarinas.  
G emas que también reflejan la alegría y la emoción,  
R osas cristalinas nadando en el jardín de la ternura;  
I mpiden que se rompa el corazón de tanto amar.  
M aravillosos bálsamos contra el desamor y la tristeza.  
A rroyos que se convierten en cascadas atravesando valles,  
S altando como la lluvia por los tejados, los asfaltos, 
  
M ontañas, laderas y paraísos lejanos de la memoria. 
A londras en suave vuelo a ras de piel.  
G racias sean dadas a estas perlas de pureza y transparencia,  
I nundan los iris cansados de nubes fantasmas,  
C aen arrastrando las hojas secas del alma  
A yudando a tejer nuevas ilusiones.  
S anadoras, misteriosas y mágicas lágrimas.  
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 Reflejos de paz (soneto endecasílabo)

  
  
  
  
  
  
Me alegro por tener estos instantes 
de escribir mis pesares y alegrías, 
en poemas que anotan en mis días, 
si mis gozos son firmes y abundantes. 
  
  
  
Si mi fuerza y mi risa son bastantes 
hay en mi alma color y melodías, 
se me extienden cañadas y otras vías 
que me llevan con otros caminantes, 
  
  
  
que como yo también llevan su cruz 
y aun con todo proponen a este mundo 
que no oculten en tierra la testuz, 

  
porque siempre en tí  en lo más profundo, 
hay senderos que llevan a la luz 
y te alejan del mal más iracundo. 
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 Hacia la luz

  
  
Que me lleve el aire hacia la luz, 
que me lleve envuelta entre canciones 
a un lugar de labios y miradas 
que besen y acaricien bien mi huella. 
Que me lleve por lágrimas y duelos 
con ropajes de hélices y  sueños, 
que la luna será mi confidente 
con palabras de amor y de consuelo. 
  
Que me lleve el aire hacia el instante 
en que rompa la luz de la mañana. 
Que me lleve en el rayo y en el trueno 
o escondida en los pliegues de la tierra. 
Que me oculte entre el sol de los ocasos 
con su llama muriendo en altamar, 
que el abismo jamás podrá tragarme 
si mi alma se siente en libertad. 
  
Que me lleve si quiere en su amargura, 
en ciclones o en lluvias torrenciales. 
Que me lleve arrastrándome entre hojas, 
en las tardes más tristes del otoño. 
Qué me lleve humillante y enojado 
a través del vacío sideral, 
que mi tiempo jamás será borrado, 
si se alza mi esfinge en la verdad.
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 El grito de la tierra

  
  
Te retuerces de dolor Tierra, 
gritas tu amargura  y extiendes tus puños hacia el cielo.  
Tus latidos se abren en  dos por momentos.  
Tiemblan diferentes partes de tu organismo y pares con  tortura todos tus lamentos.  
Hemos saqueado los oropeles de  tus pies leñosos  
y arrancado tus tupidas cabelleras de pétalos,  
pisoteado las frondas que tapizaban tu piel  
y envenenado el céfiro que hacía volar a los pájaros.  
Ya no eres la risueña cañada nodriza  
por la que manaba el elixir  de la melaza,  
ni la gran vena de los mil perfumes y colores,  
que expandías en el viento con tus saltos de gacela.  
A la fuerza hemos hecho que ciñas corona y báculo  
de rendida y mancillada reina del cenagal.  
Se deshace gota a gota tu silueta austral de escarcha 
y los mares crecen con zancos de tiniebla e invierno.  
Aúllas Tierra, como una loba en celo;  
muestras tu cólera con dolorosos estremecimientos 
y anegas con gruesas lágrimas tus pechos y tus rodillas.  
Buscas de nuevo recuperar el amor y la autoestima  
que estos dioses de sangre y barro te negaron.  
¿Hallarás por fin la comprensión del humano?  
¿Te tenderá por fin su mano?  
¿Se ablandará su corazón?  
¿O morirás reseca y malherida  
arrastrando contigo a estos mal nacidos hijos  
que te maltrataron y no supieron entender tu gran amor? 
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 Quererte (soneto endecasílabo)

Quererte es escapar de los inviernos, 
robarte de tu plasma paz y estrellas, 
sentirme la más bella entre las bellas, 
notar que nuestros lazos son eternos. 
  
Quererte es no creer en los infiernos, 
seguirte paso a paso tras tus huellas, 
ansiarte y adorarte cuando sellas 
mi boca con tus labios  siempre tiernos. 
  
Si alguno me pregunta qué te encuentro, 
por qué siento por ti tan grande fuego, 
por qué tú eres mi lar y mi epicentro, 
  
no sabría decir lo que está en juego. 
Por qué te has sumergido tan adentro, 
por qué solo en tu barco yo navego.
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 Contemplando el mar

Contemplarte me eleva sin remedio a un paraíso eterno  
que me asusta y me apasiona,  
y sin apenas darme cuenta me pierdo en las alas de tu grandeza.   
Jugueteas bromista con mis talones  
llenándolos de salinidades y de espumas.  
Tu silueta se pierde allí,   
tal vez en esa línea imprecisa  en donde suele acostarse el sol de cada día, 
allí donde estornuda la luna hilillos de plata,  
para adornar los lomos de tus criaturas. 
  
  
Me gusta contemplarte en el verano,  
con la luz reflejada en tus arenas  
y me siento pequeña como una caracola,  
alejada y traída por tus mareas. 
Pienso a menudo en ti en el invierno,  
me viene a la memoria el recuerdo de tu compañía,  
tu especial melodía creando y deshaciendo olas,  
el olor de salitre y tus ocasos tiñendo atardeceres de ensueño,  
entre azul esmeralda y rojo fuego. 
  
  
Aún y todo sigues siendo generoso,    
traes bucólica paz y nutrimento,    
 me siento conectada con tu inmensidad.    
 Amo tus alboradas aunque azote el viento   
y las gaviotas vuelen alto sobre la playa. 
  
Aunque sean plomizos tus colores invernales,   
ya no podría estar mucho tiempo sin sentirte,   
porque cerca de ti existen paraísos vecinos,    
con paralelas puestas de sol y pájaros pintados en el cielo,    
con luminosos jardines en donde nunca mueren las flores.   
  
 

Página 16/45



Antología de lore58

 Guerrera

¡Qué luna tan serena en esta noche! 
el mar me ha regalado sus corales, 
sus peces de color, todas sus sales 
¡Qué noche tan febril, cuanto derroche! 
  
El sol se desparrama a troche y moche, 
ya se despunta el alba entre timbales, 
y mi alma se despierta entre trigales, 
porque esta fase mágica es mi broche. 
  
Yo remo entre verdades y quimeras 
en este mar inmenso, tan bravío, 
soy reina en estas luchas tan certeras. 
  
Empuñaré la espada con mi brío, 
me entrego en la batalla entre guerreras, 
es este grito intenso solo mío.
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 Brindis

Brindemos aunque el viento sople adverso, 
aunque la lluvia sea más torrencial que nunca, 
alcemos las copas de la esperanza y choquémoslas, 
choquémoslas con la incertidumbre del latir de cada día, 
con la inocencia del pájaro y del niño que no esperan nada 
porque lo encuentran todo cuando habla el árbol 
o  la casa donde habitan. 
  
Ante la nostalgia soñemos, 
soñemos libres de perjuicios y desesperanzas, 
libres como las libélulas, 
como los lobos y los leones, 
como las liebres y los peces de los ríos. 
Bebamos del nuevo amanecer, 
sin espectros acechando en la oscuridad. 
Olvidemos las rutinas y los malos augurios; 
que la ira se transforme  en paciencia, 
 y la arrogancia en humildad 
para aguantar lo que no entraba en lo planeado. 
Recibamos la luz sin premeditación, sin alevosía, 
como el tesoro que todos deseamos encontrar 
y no encontramos, porque creemos que los tesoros 
deben permanecer siempre escondidos. 
Cantemos, 
Bailemos, 
Bebamos, 
Comamos; 
lloremos si es preciso, 
y después de todo celebremos la vida con mayúsculas, 
bebiendo de todos los vientos en los que sopla la musa. 
Seamos mariposas esparciendo semillas en las veredas, 
las flores silvestres que alegran los caminos. 
Choquemos nuestras copas 
Y brindemos, brindemos hasta que se desmaye la última luz del día, 
aunque la vida no nos prometa nada, 
 aunque no ocurra nada estraordinario después.
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 La música

Amo la música porque es capaz de entretener el corazón, 
la amo porque entra por todos los poros de la piel 
como un bálsamo calmante de todas las heridas. 
La música nació de los sueños de todos los poetas, 
de todos los que se atrevieron y se  atreven a soñar 
sin importarles que los llamen locos. 
La música es un nexo entre los ángeles y los hombres, 
la conquista directa del cielo sin armas ni violencias. 
La música es miel para el alma, 
la fuerza que mueve los mares y las galaxias. 
La hierba tiene su música cuando la mece el viento, 
las piedras cuando el agua las sobrepasa, 
las hojas secas cuando las arrastra el viento. 
Cada ser, cada lágrima, cada suspiro, 
cada sonrisa, cada abrazo, cada caricia, 
cada beso, tiene impresa su canción. 
Todo el universo es música; 
la música es mi hogar, mi cálido refugio 
cuando siento frío en el alma y no encuentro otro abrigo. 
No existe la pena cuando la música entra por la piel 
y toca la entraña y se expande por cada poro, 
por cada átomo, por cada molécula. 
La música no tiene patria, ni país, ni fronteras 
porque nació libre como los pájaros, como las flores, 
como el silencio de la nieve, como la luz de la primavera. 
La música es mi enamorada fiel, la que siempre está en mi mente, 
la que me acompaña en mi soledad, en mi fracaso más reciente. 
La que hace que me olvide de la muerte. 
Camino por la calle y el sol me regala música. 
Todos mis pasos son canciones, el silencio de mi sombra 
volando hacia otras dimensiones, 
con mi maleta cargada de poesía, con mi pan y mi agua 
en busca de mi propia melodía.

Página 19/45



Antología de lore58

 Corolas (Haiku)

Buscas corolas 
mariposa indecisa 
liba la rosa
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 Luna de agosto

  
Con una luna de agosto, 
  
en un lunes caluroso 
  
ella abrió sus lindos ojos 
  
a este reino tan azul. 
  
  
  
Creyó ser una princesa 
  
que vivía en un palacio 
  
con lacayos y doncellas 
  
y sus vestidos de tul. 
  
  
  
Luego al mirar en su entorno, 
  
que sus padres no eran ricos, 
  
y  trabajaban muy duro 
  
porque tuvieran salud, 
  
  
  
alegría y bienestar 
  
su heredera y sus hermanos, 
  
todo cuento o fantasía 
  
lo recogió en un baúl. 
  
  
  
Avanzó siempre adelante 
  
por cumplir sus ilusiones 
  
y aunque encontró en su odisea 
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ciclones y algún alud, 
  
  
  
siempre creyó en ella misma 
  
y esforzándose y luchando 
  
fue encontrando una vereda 
  
que le orientaba a la luz. 
  
  
  
Hoy  a pesar del dolor, 
  
de todos aquellos sueños 
  
y deseos por cumplir, 
  
siente amor y gratitud 
  
  
  
Por todo lo que la vida 
  
le ha enseñado y le ha entregado, 
  
por los que la han empujado 
  
a lograr su plenitud. 
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 El regalo de la vida

Mañana será otro día. 
Todos los días son especiales y tú lo sabes. 
Porque tu también eres un ser especial. 
Llevas el regalo de la vida impreso en ti. 
Solo por nacer ya tienes derecho 
a la conquista de tu felicidad. 
Que nadie pueda robarte tu derecho disfrutarla, 
que nadie pueda manipularte y hacer que pierdas las alas 
con las que viniste a esta vida 
 y que son las que te impulsen hacia tu alegría.
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 Canta Guitarra

Canta la vida, sueña, entre sus pestañas verdes,  
hilvana sus dolores al gozo de la tierra.  
Lejanas las canciones que el viento va arrastrando,  
se posan en su piel, vestidura desgarrada.  
Canta guitarra, canta, lloren también tus poros,  
deseos de zalemas, huir de soledades.  
Llora guitarra, llora, giman también tus fibras.  
Ríos de romanceros, endechas y baladas,  
labren tu corazón, florezcan de tus amores.
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 La soledad me da alas

La soledad me entrega alas 
para volar al silencio, 
a lo profundo de mi alma, 
a mi universo de sueños. 
  
La soledad es un ave 
encerrada en mis entrañas, 
es una luna sin noche, 
es el sol en mis pestañas. 
  
La soledad me acompaña 
por campiñas y veredas, 
soy caminante sin rumbo, 
peregrina sin estrella. 
  
La soledad es mi amiga, 
es la musa que atavía 
de poemas y cadencias, 
la inocencia de mis días.
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 Las cosas que me inspiran

  
De las canciones que más adoro de amor y calma,  
de los paisajes que más admiro los de la mar.  
Bailan sus olas de sal y espuma sobre las rocas  
y eso me evoca lo más sublime de la amistad. 
  
Brilla la luna sobre las rosas en primavera, 
las hay muy blancas, las hay azules, rojo pasión.  
Todas preciosas diseminadas por los jardines,  
hoy he cortado un capullo fresco para mi amor. 
  
He confesado y no me arrepiento de mis delitos. 
Nunca he subido con nadie al cielo ni en ascensor  
y por las noches entre volcanes me han conquistado 
las negras sombras y las revistas del corazón. 
  
De los colores que más admiro tomo el azul, 
de los olores, el de la rosa y el del azahar.  
Hoy mi ventura se ha engalanado de azul de cielo  
Y los azahares me han inspirado este cantar. 
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 Conocerte en mi noche

Conocerte en mi noche es melodía, 
festejar el ocaso en cada instante, 
aunque no estés presente en esa luna 
que me aviva en el filo de  tu verbo. 
  
Un encuentro que ha sido magia pura 
en un bosque de ortigas y retamas, 
que exprimían en mi alma y mis cantares, 
la alegría sonora de tu viento. 
  
Y encontrar este amor tan verdadero 
es un brote de savia en mi desierto, 
una flor que me brota desde dentro 
como vida después de la agonía. 
  
Siempre estás en mis noches y en mis días, 
eres fuente de luz inagotable. 
Yo te quiero por fuerte y valeroso 
y el humor que le pones a tu acento. 
  
Y aunque un día te alejes de mi lado 
o decidas dejarme de tu mano, 
el instante de luz de tu mirada, 
en mi alma quedará muy bien guardada, 
como estela de un sol inolvidable.
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 desde mi soledad

Desde mi soledad escribo 
con el corazón despierto 
Y mis manos en acción. 
Con el alma envuelta en silencio 
Y mi mi mirada puesta en el horizonte 
Con rumor de alas 
Y vuelo de palmeras. 
Desde mi soledad escribo 
Llena de paz y de promesas 
Con el corazón cantando 
Y el alma envuelta en tinta 
Para volverse verso.
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 Fuego

Vuela el espíritu  del fuego,  
y en el crepitar de su furia,  
en la belleza de sus llamas,  
muere la tarde convertida en ascua viva,  
mueren las alas del viento y las sombras homicidas.  
En el altar del fuego arden las rosas, las palabras malheridas.  
Se inflaman los sueños de las vestales, rugen las gárgolas ladinas.  
Canta el tronco del árbol que morirá en la hoguera,  
y alrededor de ella se reúnen hechiceras las estrellas,  
los rebuscados sueños, las rojas quimeras. 
 La voz del bosque canta al fuego;  
se refleja la lumbre en sus fauces más profundas.  
Hay restos de hoguera en cada pupila que sangra,  
viejas heridas convertidas en ceniza.  
La voz del fuego es poesía enardecida. 
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 Más allá de la estación del amor

  
  
Los dos cogidos de la mano. Caminan a pequeños pasos por el jardín, mirándose a los ojos, apurando el brillo de sus
miradas hasta el punto mismo en que muere la luz de la tarde,  como si esta nueva oportunidad de amar fuera a
gastarse en cualquier momento, a resquebrajarse como muchos sueños en sus vidas. Saben ahora que no existe
futuro, que el hoy es lo único que poseen y lo disfrutan y lo saborean, como la fruta del tiempo o un pastel recién
horneado. Lo saben ahora, en este mismo instante en que la tarde empieza a pardear y ella siente frío y él le presta su
chaqueta y se vuelven a mirar con fervor y él la besa castamente en el pelo. Ella sonríe y ya no se acuerda de aquel
que la rompió por dentro, a pedacitos, como a una marioneta de cartón;  del frío de su alma, de las lágrimas congeladas
antes de caer. Él  la abriga pasándole el brazo por su hombro y ya no recuerda el duro oficio, los ascensos, el triunfo, 
la falta de tiempo para nada, el abandono de si mismo, de la familia, de sus sueños...  la caída hacía el abismo. 
Hace frío en el jardín. Sus ojos gastados por el tiempo aún se esfuerzan por retener el último brillo de la tarde, el
murmullo de las hojas, el aroma de las flores,  la continuidad de sus promesas. Los dos cogidos de la mano se pierden
en las sombras del crepúsculo, antes de que cada uno regrese a su propio mundo, a sus patios interiores llenos de
eclipses y  laberintos. Y antes de que las farolas  puedan desvelar su secreto, él la besa una vez más en la frente
temblando de cariño y ella le entrega una nota, tal vez su poema de amor más romántico.  Así,  como dos
adolescentes, sintiendo aleteo de mariposas bailando en sus estómagos;  antes de que la noche extienda su mantón
ajado de otoño y se trague su historia de amor ya maduro. Antes de que el amanecer los señale como malditos,  sólo
por tener ilusión más allá del fuego y la alegría del verano. 
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 los colores del otoño

Todavía puedo sentir el rezo de aquel árbol, 
y el canto del gorrión que allí en su copa 
alegre construyó su tibio nido. 
  
Aún puedo oler el perfume a seda y algodón, 
de las últimas mariposas del verano, 
y el tacto de aquella rosa 
Que halló colchón en mis manos. 
  
Me enamora el hechizo del otoño, 
sus nostálgicas tardes al refugio del hogar, 
escuchar el crujido de las hojas 
que aplastó traviesa al pasar. 
  
Perderme por las calles armada de paraguas 
y sentir el viento posándose en mi piel. 
Las tardes de domingo de tertulia en un café, 
las mañanas plomizas sin prisas de amanecer. 
  
Me gusta ver los puestos de castañas, 
su piel marrón crepitando en el fuego, 
Y el brillo de los ojos de los escolares 
con su cucurucho caliente y los deberes esperando. 
  
Y recuerdo mi propia infancia 
Y lo rápido que han pasado los años, 
los sabores, los colores, las tardes forrando libros 
y el olor de la tierra mojada y de los pimientos asados. 
  
Me gusta el otoño porque tiene ternura y cariño, 
Es la estación de la paz, 
la que invita a la reflexión, 
Una puerta sin llaves ni cerrojo, 
Para que pases sin miedos 
la frontera hacia el invierno. 
  
El otoño en la ciudad se viste de tierra y fuego, 
Y en el bosque hay una fiesta 
con frutos del bosque, musgo y helechos, 
te convidan los elfos, verás danzar a las hadas.
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 te he buscado

Te he buscado en la niebla más oscura, 
en el fondo del mar, en las colinas, 
entre flores y abrojos, en las minas 
entre polvo y carbón, en las esquinas 
  
más abruptas de mi alma, en la conjura 
del sol y de la luna, en peregrinas 
y serenas miradas cristalinas. 
Sentir que estás muy cerca transfigura 
  
en fiesta y en canción mi boca entera. 
No imploro ya encontrarte en el ocaso, 
te sueño y te confronto en otra esfera. 
  
Tal vez un día quieras dar el paso, 
hacerte leño y fuego entre mi hoguera, 
el pan, el vino, el agua de mi vaso. 
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 Convocatoria

  
  
Si escribo este soneto es porque siento 
que todo el universo me convoca, 
a compartir el canto que en mi boca 
es lucha y ovación, también lamento. 
  
Si escribo es porque sueño y bien presiento 
que el tiempo es impasible y me retoca 
el alma, el corazón como una broca; 
me pone toda entera en movimiento. 
  
He sido piedra dura, rosa,  hielo, 
princesa sin corona, una mendiga; 
tan alto y tan estrecho era mi vuelo. 
  
La vida me ha enseñado que es mi amiga, 
pues cuento con la paz del amplio cielo 
y el fuego  de una estrella que me abriga.
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 Felices fiestas (acrostico)

F e, esperanza y alegría 
E n esta época de amor y paz 
L ibre el corazón de ataduras 
I mpere la armonía en el alma 
C ada espíritu reciba su luz. 
E s Navidad, magia y pureza 
S ueña el niño que hay en ti. 
  
F inaliza un año más 
I núndese tu alma de bendición 
E speranza para el que sufre 
S alud para el enfermo 
T iemble el universo entero 
A légrese el sol y las estrellas 
S iembra de Navidad tu camino. 
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 Lo que tú significas (soneto)

Eres amor mi cumbre coronada,

la estrella de mis noches de verano,

el que me besa y tiende a mi su mano,

la sombra que se ajusta a mi pisada.

 Un faro, un estandarte, mi morada,

la llave que por fin abre mi arcano.

Artista, inspiración, fiel hortelano,

tú labras mi terruño con tu azada. 

 Un ángel, devoción, mi buen rey Midas,

conviertes mi tiniebla en un diamante,

eres la piel que sella mis heridas. 

 Tú vas un paso siempre hacia delante,

están a ti mis alas bien cosidas,

rapsoda y ruiseñor, mi dulce amante.
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 Febrero

Febrero 
  
Ya está la savia alimentando 
las ramas de los árboles. 
Ya está el campo preparado 
para alfombrarse muy pronto 
de lirios y amapolas. 
Aún reina la hermosa nieve 
en la cimas de los montes, 
aún necesita abrigo 
la piel ausente de sol 
y el alma sobrecogida. 
Han llegado las cigüeñas 
a poblar los campanarios. 
Ya han nacido margaritas 
en los bosques y jardines. 
Febrero nos dejará 
con ritmo de carnaval, 
sabor de azúcar y miel 
Y a tortitas de San Blas.
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 Recuerdos de otras tardes

Tarde de viento sur que trae recuerdos 
en la curva del viento y en las hojas, 
no me importa si escuchas y te enojas 
estábamos de ofrendas y preacuerdos, 
  
¡Éramos aún tan jóvenes y lerdos! 
Cuando el beso resbala y te sonrojas 
temblando el corazón, las palmas rojas 
¡Pensándonos  tan grandes y tan cuerdos! 
  
Erámos  piel y lágrimas conjuntas. 
Dos llantos y dos risas sin controles, 
inocencia y pasión cuando las juntas. 
  
Si éramos así, duda  y bemoles 
¿Por qué te asombra tanto y me preguntas 
en qué lugar se ahogaron esos soles?
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 Lo quiero todo

Toda la luz de las promesas, 
todo el sabor de los instantes, 
el odio que se va por los retretes, 
el amor que se cuela por los rincones, 
hace nido en las flores, se refresca con las nieves. 
Todo momento vivirlo sin prisas, 
la envidia borrada por la lluvia, 
el rencor perdido en los abismos, 
la amistad brillando en cada alma, 
la alegría llamando a cada corazón. 
Todo eso lo quiero en mi vida, 
todo eso, y mi pluma cargada de palabras. 
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 Eres único en el universo

No dejes que nadie te aleje de tus sueños, 
vuela con ellos y sueña a cada instante. 
Solo preocúpate de llevar adelante tu ilusión, 
porque a todos al nacer nos obsequiaron con 
las alas de la imaginación.
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 Abrete al amor

Recibe con hospitalidad el amor 
Y disfruta de él 
Como de un perfume afrutado. 
Abrete  al amor, 
Viene cosido  tu sombra, 
te espera por las  veredas, 
te sorprende en las esquinas, 
puede estar en la nómina que recibas este mes. 
Es la guía que te acompaña en tus viajes. 
¡Consiguelo gratis! ¡Haz propaganda de él 
Total el amor no se compra ni se vende.
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 Lluvia fina

  
Llueve con llanto fino y esmerado. 
Llueve, y la primavera se estremece, 
sutil y etérea, se expande gozosa, 
sembrando de amor los senderos. 
Llueve y los árboles ya no están de luto, 
las mariposas ya tiene flores que libar, 
los campesinos venga sembrar y sembrar. 
Llueve el cielo con pasión, 
pronto extenderá su escala de color 
y al arco iris dará paso en todo su esplendor. 
Ya no llueve en mi alma, 
por hoy dejo el maldito paraguas 
en una esquina del corazón.
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 AGUA

Feliz y eterna cantas 
 derramando en mi alma tus cascadas.
 Susurra la lluvia mil canciones
 y el río va manando en bendiciones.
 Mágica divinidad que fluye y sana,
 me llena de energía, me serena.
 Plegaria de amor en los arroyos,
 gozaré de tu paz y tu energía.
 Déjame escuchar tu voz de ninfa,
 en esta noche inquieta y solitaria
 Devuélveme otro instante más, 
 a aquella germinal y tibia alberca
 en que se creó todo el embrujo.
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 Divino y encendido

Divino y encendido 
  
Divino y encendido ahí en mi pecho 
en ti no hay tiempo, todo eternidad. 
el único momento, la verdad, 
elegancia y amor sobre tu techo. 
  
Cariño natural el que sospecho 
me tienes reservado sin edad, 
borracha estoy de luz y claridad. 
Con solo un verbo tuyo satisfecho 
  
está mi corazón, ya fuente clara 
antaño oscuridad, seco y estanco 
desde que el fuego  de tu hoguera hallara. 
  
Te infiltraste festivo por un flanco 
sin que mi alma dormida se enterara 
y hoy todos mis pesares los arranco.
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 Mi jardín interior

Viendo la vida que va brotando en mi jardín  
me siento como un hada entre perfumes.   
Paseando por mi jardín contemplo orgullosa   
como crecen las flores con el riego del cariño,   
alegre vuela el corazón, a ritmo de mariposa.   
Miro en mi jardín y veo el amor florecido,   
como se marchita el miedo, el odio y la ira.   
En mi jardín bendecido no tiene lugar el llanto,   
cuando más me adentro en él, más a salvo me siento   
porque siempre hay sol que me da calor,   
pájaros que me regalan su canto,    
árboles que me abrazan con su sombra.   
Miro en mi jardín interior   y ahora siempre es primavera,   
no hay ni rastro de hojas secas   ni de vientos o tormentas.   
En mi jardín florido todo es paz y armonía,   
siempre haya risas y canciones   que brotan del manantial profundo,   
desde la alegría del amor,   
desde el olvido y el perdón.
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 El abanico

Combates el calor con eficacia
con ágiles y activos movimientos,
¡Oh recio samurai de muchos vientos!
los mandas desde España hasta la Francia. 
  
Naciste como emblema de elegancia
 Y demuestras tu destreza ante cientos,
quitas ardores, dás muchos contentos
y las damas te exhiben con su gracia. 
  
Si un buen día nos aprieta el calor
también competirá el ventilador,
más tú le quitarás toda importancia, 
  
demostrando tesón y gran arrojo
y mirándole aquel bien de reojo,
de tu poder darás muestra y constancia.
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